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HISTORIA ANTIGUA 





COMUNICACIONES 





Aspectos decorativos y onom ásticos de las estelas 
funerarias del occidente de Zamora 

M:' Cristina Lión Bustillo 

Uno de los conjunt os ep igráficos más interesante y numerosos de la prov incia de Zamora, 
es el formado por las esrelas funera rias apa recidas en el ángulo más occide nraJ de la mi ma, 
zona qu e en la época rom ana se ide nrificaba con la parre merid ional de l Conven rus Asrurum. 
Los límires geográ ficos del secror, au nque di fíciles de establecer con prec isión, parece que esruvie­
ren conform ados po r los ríos Esla y Du ero en lo que se refiere a las front eras or ienral y mer id ional ; 
más pro blemárica es la definición del lúi1ire occidental, au nque las úlrimas resis al respecro abogan 
po r una lúiea que por las sierras de Nog ueira y Bornes llegaría ha ta el D uero ', que dando po r 
lo ranro la región de Bragarn;:a deno ·o de los ![mires del Co nvenro Asrur. 

Asciend e a 16 el número de localid ades de esta zona en las que hasta el momento se han 
encont rado hallazgos ep igráficos . Respecro a su reparrición , podemos señalar algu nos daros. En 
prim er lugar, sorpr end e el elevado núm ero de esrelas encontra das en el castro de Santiago de 
Villalcampo, pe rmiti endo suponer qu e en esre emp lazamienro se ubi có una po blación de cierra 
imporrancia. En segundo lugar , el orro grupo más de tacado es el form ado po r las estelas apa rec idas 
en el ámbit o de los campam entos de P tavoniurn , junco a Rosinos de Vidri ales, sin lugar a dud as, el 
punro más rom anizado de la pro vincia. Por úlrimo, observand o el mapa de dispe rsión, se puede 
apr ec iar una gran densidad de hallazgos en poblaciones situ adas siguiendo el curso del río Aliste. E l 
resto de la zona está prácticamenre Lbre de hallazgos, a excepc ión del ya comenta do conjunt o 
de Rosinos de Vidri ales, y de una estela hallada en Rábano de Sanabri a, que constiruye el hallazgo 
más occidental. 

Al abord ar el capítu lo de los aspecros deco rativos en este conjun ro epigráfico, cabe señalar 
en primer té rm ino qu e la mayor parr e de la estelas han sido realizad as en grani to, p rocedente 
bien de la zon a noro ccidental de la pr ovincia o bien de la vecina región de Sayago. Un número 
más redu cido de ejemp lares, po r el cont rario, han sido ejecutadas en mármol, al que hay que 
atribuir un a pos ible p roce dencia de la zona po rruguesa de T ras os Mo ntes. En cuanro a su aspecro 
externo, las estelas zamoranas respond en de form a casi general al pro tot ipo exisrente en la Meseta 
O ccidental , constitu yen un con junt o bastante homogéneo en cuanto a su est ructura decora tiva. 

' TR,\NOY, A.: La Gallee romaine. Recherches sur le Nord-Ouest de la Peninsule Ibériq11e dans l'Antiquité, 
Par is, 1981, p. 157 
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Sin duda, el elemento más important e desde el punto de vista orname nta l es la cabecera de 
las estelas. La decorac ión de la cabecera presenta en la mayor pa rte de los casos como elemento 
principal la rueda de radios curvos. El número de radios en las estelas es variab le, oscilando entr e 
seis y doce de direcc ión indif ere ntemente dextrorsa o inistror sa, sin qu e pueda establecers e una 
relación entr e la di recc ió n y el núm ero de los radios , por lo que amb os elementos parec en 
reducirse a una preferencia de tipo deco rativo. 

En otro orden de cosas, ex isten asimismo variant es en la rueda segú n las característ icas de 
su trazado. La inmensa mayoría de ellas se reaLzaron en un círc ulo rehundido en la superf icie 
de la estela, rodeadas o no por una moldura circular; en los re tantes casos , la rueda fue grabada 
sobre la misma superf icie ele la piedra. Alguna s estelas tienen en el centro de la rueda un pequeño 
orificio del qu e parten los radios; en otros ejemp lares esta func ión la realiza un circulo colocado en el 
centro de la rueda; por último , en un reducido núm ero de piezas, se comb inan ambos elementos. 

Pero dentro de la gran similitud que a pr imera vista ofrecen las cabeceras ele las estelas , se 
pu eden estab lecer una serie de grupo s en orden a las diversas formas en qu e se man ifiesta la 
rueda. El primer grupo lo forman las estelas con la rueda rodeada únicam ente por una circunferen­
cia. El segu nd o grupo lo integran las estelas con una mo ldura circular rodeando la rueda , mient ras 
que el último grup o está formado por las estelas con una moldura periférica a los borde s de la 
estela. En estas piezas, la cabec era está rod eada por una moldura qu e forma una superf icie 
ultra semicircula r y rehundida en la piedra ; esta moldura genera lmeme es simpl e, aunqu e en cierta s 
pieza s es tripl e. La mayor parte de estas estelas no poseen junto a la rueda otros moti vos decorativo s: 
sin embargo , existen exce pciones, como una este la procedente de Villalcampo decorada con una 
orla de aspas biseladas , decoraci ón exce pciona l en esta zona , aunqu e no en orras estelas peninsu la­
res, part icularmente en Cantabria o en el área más or ienta l de la Me seta2 • 

Una estela dobl e pr oce dente ele la localidad de El Pin o presenta en la cabecera dos ruedas 
de radi os curvos y en el centro la rep resentaci ón esquemática de un árbol o palma , moti vo bastant e 
ex tendido en la decorac ión de las estela s del nort e p eninsular , particularm ente en Ala va ', Asturia s' o 
Cantabria ' . 

Un caso exce pci onal es el const ituid o por un grupo ele estelas co n una estru ctura similar 
entr e sí, en la qu e la rueda se sitúa sobr e un cfrculo relevado en la superfic ie de la piedra y cuyo 
ex tremo inferior se pro longa hasta unir se con la moldura que bord ea la estela. Dentro de la 
supe rficie así formada y alrededor de la rueda aparecen uno s peque1'ios discos en resalte, mientra s 
que bajo ella e coloca un a pareja de escuadra s en po sición normal. Esta decor ación es semejant e a la 
de num erosas estelas procecl ences de la vec ina pro vincia porrugue a de Tra s-os-Monees , por lo 
que parec e fuera de eluda la ex istenc ia de un taller ele fabricación de escas piezas ". 

Las estelas con ru edas de rad ios curvos zamoranos respo nden al mod elo general váLdo 
para todo el Noroes te pen insular, aunque ele forma part icular se para lelizan con el conjunto de 
las estelas salmantinas v las de Tras-os-Montes , dond e tanto la rueda como los dem ás elementos se 
est ructuran de forma idéntica a las zamora nas. singularm ente en el caso de las estelas de Salamanca , 
estud iadas po r Navascués ' . 

1 Jc;LL:SJ,IS G1L, J. M.: Epigrafía c1Í11t<1bra. Decort1ció11. 111alerú1 y estereo111etrÍ<1, Sanrander , 1976, pp. 80-
81; ABASOLO, [. A.: Epigraj/ a ro111a11a ele !<1 regió11 de Lara ele los f11/a11tes, Burgos, 1 97➔ , p. 168: J 1MENU. A.: 
Epigrafía rom,ma de la provincia de Sori<1, Soria, 1980. n." 1. 3 7. 39. -10. 

' ELORZA, J. C.: «Estelas romanas en la provincia ele Alava», EAA , -1, 1970, n." -13. 
' D1EC.O S,~NTO, , F.: Epigrafí a ro111a11t1 de Ast11rias, Oviedo, 1959, p. 11-1, n.' -10. p. 128. 11." -16. 
' lGLESJAS GrL. J. M.: «Epigrafía ... », ob. cit., pp. 11-1-117. 
" M11RTJ1' VALL~, R.: «Epígrafes roman o, de s ~nsueiia !Rosinos v Sanribár'iez de Viclrialesl». Stmlú1 

A rchaeologia. 36. 1975. p. 18. 
- N,IVASCUÉ~, J. M.: «C,1racteres externo s ele l." ,,mi gu as inscri1x1,>nes sal111ami1rns Lo;, epirafios de la 

zona Occidental ». BR.A/-1. CU /. 1963. pp . 169- 17" 
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Un segund o grup o dentro del tema de la ornamentac ión de la cabecera de las estelas lo 
constitu ye el de las ruedas ele radios rectos. En este apartado se integra n solamente eres estelas 
portadoras de una rosácea hexapétala. En dos de ellas la rosácea aparece corno ún ico elemento 
decorativo , en el primero de los casos incisa y en el segundo rallada en bajor eüeve. El úJcirno 
ejemplo muestra una estela tripl e en cuya cabecera apar ecen tres rosáceas con los pétalos entrelaza­
dos , inscritas en una doble circunferencia, cuyos extremos inferiores se abren formando ere 
listeles vertical es. La rosácea, al igual qu e la rueda de radios curvos es tamb ién un elemento 
común en la ornamentación de las estelas, pudiéndose establecer paralelos con algu nos ejemplar es 
salmantin o entre los más próx imo , con alguna estelas de Galicia y con zonas más alejadas , 
como Soria", Ala va•, Burgos 'º, o Cant abria ", con la part icularid ad de que en estas última s predomina 
la técnica del biselado , menos frecuente en la Meseta Oc cidental. 

Se redu ce a eres el número de las estelas del occidente zamora no en la que la cabecera 
carece de rueda . En concr eto se erara de do s estelas en las que aparece el creciente lunar y una 
pieza con decoración de figw-as hw11anas. Por lo qu e se refiere a las piezas portadora del crec iente, 
en uno ele los casos, éste aparece asociado a dos pequeñas rosáceas, asociación frecuente en las 
estelas del noroest e, particularment e en Ga licia" así corno en Cant abri a" o Alava". En el segu ndo 
caso la estela tiene como único moti vo decora tivo un creciente rehundid o en la piedra . Crecientes 
semejant es aparecen en algunas estelas salmantin as sin estar asoc iadas a la rueda " . 

Ex iste una única estela con decoraci ón de figuras hum anas en la cabecera. En ella una moldura a 
modo de hornacina cob ija los bustos en alrorre lieve de un hombr e y una mujer que intenta ser 
un retrato ele los difuntos. La decorac ión de figura s human as, aún siend o poco frecuente, se 
extiende por roda la geografía peninsu lar, aunque en el noro este la representaci ón de la figura 
human a adqLúer formas muy similar es a las ele la estela zamorana ; es el caso de algunas estelas 
ele Vigo "', Asturias " o Portugal " . 

Mención aparte dentro de este apartado dedicado al análisis ele la cabecea ele las estelas 
merece el estudio de las estructuras. Este elemento, carac terístico ele las estelas del Occid ente 
meset el'io, se pr esenta en la ep igrafía zamorana bajo dos gra nd es variant es. 

En primer lugar , el grupo más num eroso es el de la pareja de escuadra s. en la que los do s 
elementos aparecen disociados. En la mayor part e de las estelas, los braz os aparecen en posición 
normal, es decir , dirigido hacia arriba , como exce pción , en un caso apa recen en posición invertida . 
Salvo en do s ca os, en qu e se hallan rehundida s en la piedra , suelen esta r ralladas en relieve y 
en dos casos han sido recorridas en roda su longitud por una línea incisa. 

La segunda variante representada en este conjunto epigrá fico por una sola estela, es la doble 
escuadra , en disposición similar o la de la pare ja de esc uadras , aunque con el bra zo hori zontal 
común. Ha y que señalar por último , qu e en codos los casos repr esentados, las escua dra s presentan 
en el bord e ele los brazos un corre recto. 

' JIMENO. A.: «Ep igrafía ... », ob. cit., n." 1, 5 , 69, 78, 80, 88, 96, 97, 98, l06, 107. 
• ELORZA, J. C.: «Este las romanas ... », ob. cil., n." 20, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 3 1, 32. 
'" ABASOLO, J. A.: «Ep igrafía ... », ob. cil., n." 11-16, 32, 35-36 , 86-96, IO-!-l05 , 1-19, 152-158, 169, 185, 

19-!, 203 , 2 19. 
" lGLESlAS G1L, J. M.: «Epigrafía ... », ob. cil., p. 10-1-106. 
12 J ULIA, D.: Elude épigraphiq11e el iconographique des stéles /¡111éraires de \ligo, Heidelberg, 197 1, 11." 5-

8 y 20. 
" IGLESIAS G 1L, J. M.: «Ep igrafía ... », ob. cil., p. 110. 
" ELORZA, J. C.: «Estelas ... », ob. cil., n." 10-1 l. 
" N,1vAscuÉs,J. M.: «Carac teres ... », ob. cil. , p. 171. 
"' JULIA, D.: «Eru cle ... », ob. cit., n.º 17, 19, 20, 22. 
'' D1EGO SANTOS, F.: «Epigrafía ... », ob. cit., p. 70, n. 20. 
'" GARCiA Y BELLIDO, A.: «Sob re un tipo ele escultura ele rogado bajo horn ,1cina», AEArq. X)CXX, 

1967. p. 117. n." U. 
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El área de disp ersión de estos elementos se corresponde en líneas generales con la de otro s 
motivos ya citados; les vemos por ejemp lo, en estelas burgalesas 19, sorianasw o leonesas" , aunque 
dond e adquieren mayor presencia es entr e las estelas salmant inas, asociada s siempre con la ruecla22 . 

El segund o elemento ornamental constitu tivo de un a estela es el pie. Dentro del conjunto 
epigráfico del O ccident e de Zamora hay que hace r mención de la notabl e unifo rmid ad en la 
decorac ión del pie que cabe comprobar en las estelas, ya que la mayor parre de ellas presentan 
los trad icionales arcos o estrí as, caracte rísticos de esta clase de monum entos funera rios . 

Ha y un considerab le núm ero de piezas en las qu e se ha perdido el pie , y algunos ejemplar es en 
los que éste carece ele decoració n, po r lo que con los ejemplares que se conservan íntegros se 
puede establecer la siguiente clasificac ión: 

l. E STE LAS CON D ECORAC IÓN DE ARQUER fA 

Dentro de la relativa uniformid ad qu e caracter iza a este grup o, se pueden definir cierras 
variant es, tanto por el número como por la forma de los arcos. En la mayor parre de los casos 
no son prop iamente arcos, sino estrías que se presentan en núm ero de dos, tres o cua tro. En 
alguno s casos, en la parre inferior de las estría s apa recen sendas cabezas de baquetone . Un 
ejemplo de decorac ión más comp leja apa rece en una estela de Santibáñez de Viclriales en la que las 
estrías del pie termin an en la parre inferior en ángulo agudo y en el extremo sup erior en un 
cuadrado con un pequeño círculo en resalte unido a un listel tran sversal . 

En otra s estelas, las estrías son de mayores dim ension es, pudiendo ser calificados de arcos, 
aparec iendo siem pre en grup os de dos. Mención aparre merece una pieza de Rabana les en cuyo pie 
hay un rectángulo rehundido, con una columna en bajorreli eve soste niend o un arco ele medio 
punto. En tr es estelas, los arcos no son semicü·culares, sino de herra dur a. 

Las arquerías const itu yen un elemento frecuenrísimo en la de coració n de las estelas peninsu la­
res , aún cuando en esta zona adqu ieran carac terísticas penu iares. En Ga licia se sitúa n sob re el 
campo epigráfico ", al igual que en Alava" ; en cambio, en la Meseta , se loca lizan preferentemenre en 
el pie , existiend o, sin embargo, algun as excepc iones, incluso dentro de la propia pro vincia de 
Zamora", aunqu e las estelas salmantin as presentan una dispos ición similar a las de l Occ ide nte 
ele Za mora 26 • Lo arcos de herradura tienen tamb ién paralelos en la Península sobre tocio entr e 
las estelas cántabras ", así como en Bur gos28, León29 o Portu gal'". 

2. E STELAS CON OTROS ELEMENTOS DECORATIVOS EN EL PI E 

Dent ro ele este aparrado , se pueden tener en consideración dos subg rupo s; el prim ero está 
integrado po r aquellas estelas portado ras de una decorac ión geomé trica; en tre los mot ivo ornamen­
tales hay que seña lar un cartel rectangular rehund ido en la piedra o cuatro triángulos con formand o 
una cru z aspada. Este último motivo ya doc umentad o en dos e telas saL11antinas" . 

19 ABAso LO, J. A.: «Epigrafía ... » , ob. cit., n." 16, 128, 185 . 
20 J1~1ENO, A.: «Epigrafía ... », ob. cit., n.° 37 , 69, 106. 

GóMEZ MORENO, M.: Catálogo mo1wme11tal de Espa1ia. Provincia de León. Madrid , l925, p. 13, n." 
5076, p. 15, 17." 292 f. 

" NAVASCUÉS, J. M.: «Caracteres ... », ob. cit., p. 171. 
" ACUÑA, F.: «Nocas sobre la morfología y la decorac ión en las aras y este las de Galicia en la época 

romana», Studia Archaeologica, 32 , 1974 , p. 20 . 
24 ELORZA, J. C.: «Estelas ... », ob. cit., p. 236. 
" MARTÍN VALLS, R. y D ELIBES DE CASTRO, G.: «H allazgos arqueo lógicos en la prov incia de Zamora 

(IIlJ», BSAA, XLII, 1976, p. -116, lám. l , 2. 
21' NAVASCUÉS, J. M.: «Carac teres ... », ob. cit., pp. 174- l75 . 
27 !GLE LAS GIL, J. M.: «Ep igrafías ... », ob. cit., p. 96. n." 65. 
" AB11SOLO, J. A.: «Ep igrafía ... », ob. cit .. n.'' 24, p. l -16. 
29 Gó~1Ez MORENO, M.: «Catálogo ... » León, ob. cit., p. 31, n." 5682 . 
'º GARdA y BELLrDO, A.: Esrnlt11ras romanas de Espatia y Portugal, Madrid , 19-19, p 3-16, fig. B. 
11 NAVASCUÉS,]. M.: «Caracte res ... », ob. cit., r. '7 5, n:· 53, XI. 
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El segund o ubgrup o está formado por aque Uas este las portadoras de una decoración zoomorfa, 
que se reducen a tres ejemplares, uno de ellos procedente de los campamentos de Rosinos de 
Vidriales, con las rep resentaciones de un toro y un verraco; una estela de Rabanales decorada 
con la figura de una cierva y otra del mismo lugar con una representación simbólica de una figura 
zoomorfa con cabeza de ave y una hoja de hiedra en el pico. 

Las rep resentac iones zoomorfas son en cierra medida frecuemes entre las estelas de la Meseta. 
Singularmente, las figuras de toros y verrac os son num erosas en la zona de Tras-os-Montes, donde 
también decoran el pie de las estelas ;' . No hay que olvidar la existenc ia en todo el ámb ito de la 
Meseta occidenta l de una erie de esculturas zoomorfas, de finalidad evidentemente funeraria y 
que llevan grabado sobre uno de los costados un epitafi o". En el prop io casero de Villalcampo , así 
como en Nluelas dei Pan , por no traspa ar el ámbito zamorano, se documentan algunos ejemplos " . 

La decoración de la estela de Rabanales apunta asimismo hacia un obvio significa do funerario , 
remarcado particularmente por la representación de una hoja de hiedra, símbolo del triunfo del 
aL11a sobre la muerte>' . El ciervo , el animal relacionado con Diana aparece unido al culto funerario 
en estela de León ' ", Asrur ias" o Cantabria 18 . Cabe señalar tamb ién una rep resentación burgalesa de 
un cápr ido con cola de pez bajo una hoja de hiedra '". 

Los epígrafes de las estelas del occ idente de Zamora se caracterizan por su gran simplicidad, 
indicándose tan sólo el nombre del fallecido , filiación y edad , todo en un epitafio brevísimo , 
ejecutado sobre un cartel generalmente rebajado en la superficie de la estela, de forma rectangu lar y 
con los extremos frecuentemente doblados. El carte l se sitúa en la zona intermedia de la estela, 
entre la cabecera y el pie, no existiendo ejemp los, como ocurre en otras zonas, de epíg rafes 
ituado en la cabecera de las estelas. 

Como ya se ha seña lad o con anter ioridad, los fornmlarios de las estelas son extremadamente 
simples, aunque existen ciertas excepciones representadas en aquellos epígrafes en lo que se 
hace constar el nombre del dedicante y su relación con el í-aUecido o fórmu las tradicionales de 
los monumentos funerario latinos, tales como D.M.S ., H.S.E . y otros. 

Se elevan a treinta y cinco el número de estelas que siguen el formulario más senc illo, empleado 
por la generalidad de la población indígena, con indicación del nombre, filiación y edad. Otras 
tres piezas indican tan sólo el nombre y la edad, sin aludir a la filiación , mientras que en tres 
casos más sólo se hace constar el nombre y la filiación. 

Por otra parte , el número de inscripc iones con formularios más extensos asciende a diecinueve , 
que se pueden subdiv idir en inscripciones con la consagración a los Manes (D.M.S. ), aquellas 
que presentan las fórmu las H (ic) S(itus) E (st) y S(it) T (ibi ) T(erra) L(evis), emre las que se puede 
inclu ir las de dos soldados de la Legio X Gemina en las que se hace constar los años de servicio 
militar del fallecido bajo la fórmula «aerorum». Por úlcimo, un tercer subgrupo está formado por 
aque llas inscripciones en las que aparece el nombre del dedicante y su relación con el difunto. 

Capítulo aparee merece el estud io de los elementos internos de los epígrafes, concretamence 
el de la onomást ica. El estudio de los antropónimos se ha realizado sobre la base del material 
proporc ionado por ochent a y cua tro estelas que conservan el epirafio, ordenando los nombr es 
en tres grandes grupos. El prin1er grupo Nomina I inclu ye aque Uos epígrafes en los que el 

" PEREffiA Loro, A.: «Museu Municipal de Bragan<;a», OA Port, VI, 1901, p. 98, fig. 5; ALVES, F. M.: 
<<Epigraphia bragani;ana», OA Por!, }.T\J, 1910, p. 2, fig. l. 

" MAR1ÍN VALLS, R.: «Variedad es tipológicas en las esculturas zoomorfas de la Meseta» , St11dia Archaeolo­
gica, 32, 1974, pp. 74 y ss. 

" DrEGOSANTOS, F .: «Cuatro escu lturas zoomorfas»,B JDEA, XXIV , 1955, pp. -12--13; MARTÍN VALLS, R. y 
DELIBES DE CASTRO, G. : «Halla zgos ... » (IX) BSAA, XLVIII, [982, pp. '-18-50. 

" GARdA Y BELLIDO, A.: «EscuJmras ... », ob. cit., p. 3-1-1. 
•• Gó~tEZ MORENO, M.: «Catálogo ... », León , ob. cit., p . .3-1-1. 
" DIEGO SANTOS, F.: «Epigrafía ... », ob. cit. , p. 27, n." -10. 
' 8 IGLESIAS GIL, J. M.: «Ep igrafía ... », ob. cit., p. 126, n." 19. 
' 9 ABASOLO, ,T. A.: «Ep igrafía ... », ob. cit., n." 176. 
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iJ1dividuo es portador de w1 nombre ún ico, ü1díge11a o lat ino. Es el sistema empleado en la mayor 
parte de los epitafios, sobre todo por la pob lación indígena. El segundo grupo, Nomü1a II está 
ü1tegrado por aque llas personas portadoras de dos nombres frecuentemente latinos. Refleja un 
más alto grado de roman ización y el porcemaje de personas que lo utilizan es sensiblemente 
ü1ferior al del grupo anterior. En el últü110 grupo, Nomü1a III, poco numeroso, están representados 
los indiv iduos que ostentan el Tr ia Nomina romano ; se restringe, salvo excepciones, a los puntos 
más roman izados de la provincia. 

Las ochema y cuatro inscripciones cuyo epitafio es legible proporcionan datos sobre la 
onomástica de ciento cuarenta y nueve personas, englobando en esta cifra tamo a los individuos 
fallecidos como a los dedicantes de las inscripciones. El número de antropónimos correspondientes 
a escas personas asciende a ciemo ochenca y uno , aunque al ex ist ir ciertos epígrafes de lectura 
dudosa , el escudio hace una referencia clü-ecta a ciento cuarenta personas y ciento setenta y dos 
antropónimos; entre estas personas hay ciemo cuatro hombre y treinta y seis mujeres . Entre los 
antropónm1os, predominan los de carácter indígena, en total cienco siete nombres , frente a los 
latü1os que son sesenca y cinco. 

Circunscribiéndose en primer lugar a la onomástica indígena , hay un toral de sesenta y nueve 
nombres diferemes, aunque algunos de ellos e repiten con bastante frecuencia. Dentro de los 
nombres, existen un primer grupo en el que se reconoce una ascendencia ilírica, es el caso ele 
Ableca , Ableganga, Ablecaenu , Avelcus , Callicu , Coricus, Equaesus y aquellos nombres con 
radica l Tur- 4" . Existe un antropónü110 , Ascurius derivado del mismo emónirno. Sin embargo, el 
grupo más numeroso de nombres es el const ituido por los de a cendencia celta, aunque algunos de 
ellos son de ámbito exclusivamente peninsular , corno Reburrus, Clomius, y los nombres con 
sufijo -aiso, emre los que podernos citar Blaesus, Elaesus y Alaesius 41 • 

Este conjunto de antropónimos se reparte por codo el centro-oeste peninsular, aunque cada 
zona manifiesta preferencias determinadas por ciertos nombre . En el caso de los más frecuentes en 
la epigrafía del occidente zamorano , Arnbatus , Arqu ius, Cloutius, Reburrus, Tritrius y Turaiu , 
parece que su expansión coincide en buena parte con el área luso-ga laica , si bien tienen us 
reflejos en el ámbico septentrional y central de la Meseta 42 . No se puede dejar de señalar el 
hecho de que dentro del Conventus Astururn se pueden establecer dos áreas onomásticas ya que 
entre los Asmres Augustanos los nombres mantienen una relación con Lusitania y Ga licia, mientras 
que entre los Astures Transmontanos lo paralelos se establecen mejor con la antroponimia 
cántabra. 

El segundo gran conjunto onomástico es el correspondiente a los nombres latinos. Son poco 
numerosos y entre ellos hay que destacar la pre encia de un buen número de nombres flavios, 
que sinduda hay que relacionar con la conces ión por parte ele Vespasiano del Ius Lati i a todos 
los hi spanos. 

Los datos referentes a la onomástica de las este las se pueden sintetizar en los siguientes punto : 

l. Predominio del sistema onomástico indígena basado en el uso del nombre único. 
2. Utilización masiva de nombres de carácter indígena frence a la mmoría de antropónimos 

latino . 
3. Escasa importancia del sistema onomástico basado en los dos nombres v menos aún en 

el Tria Nom ina. 
4. Tra nsmisión generalizada de lo nombres indígenas de padres a hijos, habiendo incluso 

ciertos ejemplos de padres con nombre romano que imponen un nombre indígena a sus bjjos. 

40 ALB ERTOS F lfü\ lAT , M. L.: La 0110111ástica personal primitiva de H ispania Tarraconeme y Bética, Salamanca , 
1966, pp. -!, -J-J, 72, 73, 7 , 96, 115, 237. 

41 Ibide111, pp. 191, 90, -!8, 112. 
41 U NTCRMAi\N , J.: E!e111c·11tos de 1111 atlas a11troponí1J1ico de la l lispa11ia a11tig11a, Biblioth eca Pra ehistorica 

Hispana, VII, Madrid. 1965, pp. 52, 59, 103,156.176 , 178. 
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Por último, hay gue hacer mención de la cronología de este conjunto epigráfico. A excepc ión de 
las estelas pertenecientes a soldados de la Legio X Gemina, que se pueden fechar en el siglo I , 
lo restante epígrafes corresponden cronológicamente al período comprendido entre finales del 
siglo II y el siglo III. Las particularidades paleográficas de cierras letras aconsejan fechar la mayor 
parre de las estelas en el siglo III , dentro de una relativa proximidad temporal en su ejecución , 
fechas que no se contradicen con las aceptadas para otros conjuntos epigráficos próx imosª' . 

L \,\ I l. Es!t!las proccdl'lltc1 de \líll{/lcampo 

" N AV1\Sl.LJÉ~, J. M.: «Caracter es ... », ob. cit., pp. 183- 187. 
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LA~1 II . Estelas procedentes de Villalcampo 

I 

f 
f 

LAM III . Estelas proceden/es de \lillalcampo 
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LA~, N. Estelas procedentes de Villalcampo (]) y El Pino (2) 

LAM V. Estelas procedentes de S,mtibá11e:. de \!idn,des 
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